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EL GÉLICO

I

En 1818, William Parry comandó a un velero de dos mástiles de nombre Alexander a la región del Árctico. Al regresar a Inglaterra, se reportó que tres de los integrantes de su tripulación habían desaparecido durante una parada en la bahía de Baffin.

Aunque los tripulantes desaparecidos parecían ser sólo conocidos, existían rumores que en realidad eran parientes. Un marinero de cubierta dijo que sabía a donde se habían ido.

Al Polo Norte.
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Trozos de vidrio.

El viento árctico cortaba como si fuera trozos de vidrio.

Nicolás había escuchado voces. Insistía, pero su esposa no escuchaba nada. Ella dijo que era el hielo que crujía, pero Nicolás las había escuchado. Escuchó las voces; los estaban buscando. Estaba seguro de eso. La nieve ya había cubierto la casa de acampar—tal vez no los encontrarían.

Nicolás abrió la casa y atravesó el muro de nieve con su puño. El cielo estaba despejado, un cielo azul árctico sobre un desierto de nieve. El viento gélido apuñalaba su cara y le quitaba el aliento. 

Apareció la tormenta de la nada.

Una fuerte tormenta de nieve les cayó como un tornado. 

Nicolás se volvió a meter a la casa. No tenía sentido. El clima no se comportaba así, no en el Árctico. Pero tampoco nadie había estado tan cerca del Polo Norte, así que tal vez sí se comportaba así. 

Escuchaba las voces a través del viento.

“¿Qué pasa, Nicolás?” 

Jessica estaba junto a Jon en la parte trasera de la casa de acampar; él tenía una tela sobre sus ojos. 

“Quédense aquí, Jessica. Iré a ver.”

“No. No lo harás. No saldrás en esa... nunca te encontraremos...”

“Tengo que hacerlo, Jessica. Tengo que encontrarlos. Podrían tener el trineo y los perros.” Amarró la cuerda en su cintura. “Es nuestra única esperanza.”

“Espera a que pase la tormenta.”

“No hay tiempo.” Colocó la cuerda en sus manos de ella. “No me iré lejos, amor. Sólo así de lejos.” Señaló la cuerda entre su cintura y sus manos de Jessica. “Y luego regresaré.”

Jessica iba a abrazarlo, pero cuando él abrió la casa de acampar, ella agarró la cuerda fuerte con las dos manos. No la soltaría. Nunca lo soltaría. 

Nicolás sólo se había ido unos pasos cuando ya no podía ver la casa de acampar. La nieve helada pegaba la piel expuesta alrededor de sus ojos como si fuera metralla. Bajó su cabeza y agarró fuertemente de la cuerda, peleando contra la tormenta para poder caminar; el viento jalaba su chamarra.  

Lo volvió a escuchar, el sonido inequívoco de voces ahí en la nieve.

“¡Aglakti!” gritó. “¡Umiak!”

Habían más, pero los nombres se deshacían al salir de su boca. Se agachó, en cuclillas cerca del hielo. Era imposible. Apenas podía ver su mano al final de su brazo. Regresaría en un momento. Sólo unos cuantos pasos más. Si encontraba a los Inuit y a los perros, tal vez sobrevivirían. Pero sin ellos... 

Sólo unos pasos más y daría la vuelta para seguir la cuerda a la casa de acampar. El nudo estaba congelado y duro. Tomó unos pasos, se agachó y llamó los nombres. Pudo decir todos, los cinco Inuit que les había guiado hacia el Polo Norte. Los mismos Inuit que se habían desaparecido junto con todos los perros y el equipo...y los alimentos.

Tenía que haber sido un accidente. No los abandonarían. Sería una condena a muerte. No harían eso.

“¡Tupit!” gritó Nicolás. 

El viento contestó con una ráfaga que entró hasta en las más pequeñas aperturas entre su chamarra y su gorro, penetrando con un golpe helado. Levantó sus manos a su boca para volver a llamarles, pero se cayó.

Algo le hizo tropezar. 

Algo se había enredado entre sus piernas. Se rodó en la nieve, se puso de espalda y trató de alcanzar sus botas. Las lágrimas caían de sus ojos. Apenas podía ver lo que se le había enredado. Lo jaló y sintió cómo sacudió en su cintura. 

La cuerda. 

El viento lo había lazado con su propia línea vital. Se movía violentamente en sus manos. En una dirección, luego en la otra. La tormenta venía por todos lados. Nicolás jaló la cuerda, y la empezó a recoger- una mano sobre la otra- esperando sentir la tensión que le enseñaría el camino de vuelta.

Apareció el otro extremo de la cuerda.

Tenía un corte limpio.

La sostuvo frente a sus ojos llorosos, inspeccionando el extremo cortado. No era el extremo floreado que le había dado a Jessica. De alguna forma, aquí afuera, algo o alguien había cortado la cuerda. 

Y ahora él estaba en medio de una tormenta blanca y salvaje. 

La casa podía estar a sólo unos cinco metros.

Pudo haber estado a treinta kilómetros y era igual.

Tenía que encontrar su camino de regreso. No encontraría a los inuit. No podría salir del Árctico. Pero no se quería morir sin su esposa y su hijo. No podría terminar así; no terminaría así.

Cerró sus ojos, buscando dentro de sí alguna indicación, alguna señal hacia donde debe ir. Sintió que había salido derecho de la casa de acampar y no había dado ninguna vuelta, no había cambiado su trayectoria, cada paso rígido y derecho. Pero se había caído y rodado. No podía estar seguro. 

Su corazón le señaló el camino. Su corazón quería ver a Jessica una vez más, dejando que su cabello cobrizo cayera sobre su cara,  que su mejilla calentara su mano, que se tocaran sus labios. Su segundo paso estuvo más fuerte que el primero. Vio el bulto oscuro ante él, a nivel del suelo. Era la casa de acampar, casi enterrada por la nieve. 

Había una forma junto a la casa.

Dos. Tres, tal vez. No estaba seguro, pero parecían personas bajitas ahí paradas, esperándolo y viéndolo.

“¿Umiak?” preguntó Nicolás. 

Su próximo paso atravesó la nieve y la capa delgada de hielo abajo. 

Su peso rompió el frágil puente que cubría el agua, los ríos que fluían entre los grandes trozos de hielo.

Esperaba sentir el agua helada al océano Árctico. Perdería toda sensación. Bajaría rápido y moriría solo.

En cambio, se cayó a un túnel largo y oscuro. No había agua. No había muerte. 

Temía que nunca volvería a sentir la mano de su esposa otra vez.
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La casa de acampar arqueaba bajo el peso de la nieve.

Jessica cubría a Jon con su cuerpo y empujó contra la pared. Tendrían que salir pronto o quedarían enterrados. Jon aún era adolescente; no duraría mucho tiempo afuera. Pero la casa estaba a punto de colapsar. 

¿De dónde vino todo esto?

Más se acercaban al Polo Norte, más extraño era el mundo. Habían visto criaturas que parecían osos polares, pero que eran un poco...raros. Hasta los Inuit tenían miedo. Nicolás insistió que algo les había pasado a sus guías, pero Jessica sabía qué pasaba. Se dieron la vuelta como cobardes y regresaron a casa. No los culpaba. No tenían ningún compromiso con el sueño de la familia Santa que Nicolás, Jon y ella perseguían. Los Inuit tenían familia en la tierra firme. Dejaron a la familia Santa con su sueño y sin comida.

Dejaron a la familia Santa a morir.

Jon gimió. 

Jessica mantuvo la cuerda agarrada en una mano y con la otra ajustó la piel de lobo en su cara de Jon. Sus retinas estaban quemadas por reflejo del sol en la nieve durante el día. Tenía ceguera por la nieve. No quiso ponerse el protector hecho de cuerno de alce y eso fue la consecuencia. 

Algo jalaba la cuerda que Jessica sostenía, como si hubiera atrapado algo. No podía haber nada en esa tormenta. Nicolás no debería estar ahí, con voces o sin ellas. Empezó a recoger la cuerda para que pudieran estar juntos. Lo necesitaría para cargar a Jon.

Se tensó la cuerda. 

La jaló, pero resistió. Jaló con ambas manos y la cuerda se aflojó.

Entró en pánico.

Fue a la entrada de la casa a gatas, una mano sobre la otra, jalando y recogiendo la cuerda mientras aparecía como serpiente a través del muro de nieve, cayendo en un montón. Hasta que llegó al final.

El final de la cuerda.

El final sin Nicolás.

No volteó para ver a Jon. Atravesó el muro de nieve con su mano. Sacó su cabeza a la tormenta cizallante, quitando toda sensación de sus mejillas. No podía ver a través de las lágrimas.

Ella escuchó algo. En ese momento escuchó lo que Nicolás había escuchado.

Voces.

Escuchó una pelea.

El grito de un terrible animal.

Y luego el viento se hizo más fuerte. Algo la sacó de la casa, la aventó para arriba, cabeza sobre pies. Iba hacia el cielo, hasta una confusión oscura. Sin sensaciones.

Sola.

Sola con un último pensamiento.

¿Cómo llegamos hasta aquí?

Nicolás y Jessica Santa abordaron el velero Alexander con su hijo en 1818. Nadie la hubiera reconocido. Su cabello - rojizo y normalmente debajo de los hombros- lo traía corto, arriba de sus orejas. Era una mujer robusta, pero su piel era demasiada delicada para hacer pensar que era un hombre, así que se la manchó con cenizas y bajó más su gorra. Jessica no abordó el velero comandado por William Edward Parry como una mujer llamada Jessica. En cambio, se transformó en un marinero de cubierta llamado Myron que hacía su parte como todos los demás.

Los Santa no se comportaban como una familia; ellos rara vez se interactuaban durante el día. Jon pasaba más tiempo subiendo a los foques mientras que Jessica estaba abajo llevando los alimentos a la estación del cocinero y a veces ayudando a alimentar a la tripulación. Se podría encontrar a Nicolás con un sextante en la mano, buscando la estrella polar.

Por las noches, cuando ‘temblaban las maderas’ por los ronquidos, Nicolás iba con su esposa y (cuando nadie veía) susurraba cariñosamente a su oído. Y cuando todos estaban profundamente dormidos, le besaba suavemente en la mejilla.

Así, los Santa, a bordo del velero Alexander, seguían su navío del Capitán John Ross, Isabella, hacia el norte a la bahía de Baffin en busca de un pasaje para rodear a América del Norte.

Nadie sabía qué planes tenían. 

Los navíos habían llegado al extremo norte de la bahía de Baffin cuando Jon empezó a mostrar síntomas del escorbuto. Los marineros de cubierta estaban afligidos por diarrea- mayormente los jóvenes que se creían indestructibles- porque no tomaban suficiente jugo de limón. Jessica fue a la galera para verlo. Se controló para no besarle la frente porque estaban presentes los demás. En cambio, le exigió que chupara un limón. 

Se veía mucho mejor. Para en la mañana, estaba en el nido del cuervo. 

Pero luego Nicolás le dio las noticias. “Vamos a regresar.”

“¿Por qué?” susurró Jessica.

“El Capitán Ross insiste que no se podrá pasar por el pasaje.” Nicolás vio a su alrededor y se acercó. “Nos desembarcaremos una última vez antes de seguir al Capitán Ross a casa.”

Jessica no contestó a su esposo. 

Lo conocía tan bien que veía sus planes en sus ojos. 

Él rápidamente se fue a la cubierta. Más tarde, Jessica y Jon se juntaron con él para desembarcar para un viaje corto a la costa de Groenlandia. Llevaron todas sus pertenencias.

La familia Santa se separó discretamente del grupo de exploración. 

Nadie se dio cuenta que no estaban cuando zarpó el velero. Juntos los tres salieron a buscar a los nativos. Tenían suficiente alimento para una semana. Nicolás tenía un rifle para cazar caribú. No estaban seguros de su destino; era emocionante y nuevo, y eso es lo que buscaba la familia Santa.

No había pasado ni una semana cuando los Inuit los habían descubierto. Sentían cómo los veían. Pronto habían hecho contacto. La comunicación fue difícil. Incluía muchos gestos. Nicolás tenía la asombrosa habilidad de caerle bien a la gente que conoció. Era su risa, cómo sus mejillas de querubín se ponían rojas cuando se reía desde su alma y brillaban sus ojos.

Era agosto de 1818. La familia Santa pasaría los próximos años aprendiendo ser inuit.

Les enseñaron las formas de la gente, cómo cazar, cómo sobrevivir. Aprendieron a amar el frío como si tuvieran hielo corriendo por las venas en lugar de sangre. Jessica era la que especialmente amaba su nueva vida. Era muy distinto a su pasado. Nicolás se lo había prometido cuando se casaron, y ahora lo cumplió. 

Aun así, su nueva vida no era suficiente. La llamada de la aventura era muy fuerte, la aventura más grande del mundo. Un lugar a donde ningún humano había ido.  

Al Polo Norte.

Por lo que se sabía, nadie había llegado a la cima del mundo. Hasta los inuit se quedaban tierra adentro donde podían cazar el caribú y el zorro árctico, donde podían pescar en la orilla del mar y alimentar a sus familias. El Polo Norte no es un lugar, decían los nativos. No es tierra firme.

Es hielo.

El Polo Norte es un mundo maravilloso flotante de témpanos. Pero también es peligroso. Las posibilidades de caer un los caminos de hielo delgado entre los grandes trozos de hielo movedizos o ser atrapado por un oso polar buscando su presa eran muy grandes.

Pero eso no desanimaba a los Santa. 

Los motivaba más. 

Y en marzo de 1820, justo cuando el sol se había empezado a aparecer después de su larga desaparición de invierno, partieron a hacer lo que ningún ser humano- inuit u otro- había hecho antes. 

Ellos tocarían el Polo Norte.

El Árctico era deslumbrante. 

El cielo era azul claro y la noche se iluminaba con extrañas luces rojas, verdes y azules. La nieve relucía como hojas de polvo de diamante. Los únicos sonidos eran los del hielo crujir. Los trineos cargaban suficientes provisiones para hacer el viaje. A la mitad del viaje, escondieron unos víveres, para tener en el viaje de regreso. 

Era retador y muy difícil. Era todo lo que esperaban que fuera.

Pero luego se tornó extraño. 

Ocasionalmente, verían osos polares en la distancia que parecían estarles vigilando. Pero estos osos se pararían sobre sus piernas traseras y parecían tener seis extremidades en lugar de cuatro, y luego echaban clavados a la nieve, como un perro de la pradera entrando a su madriguera. También había ruidos. Gemidos. 

Uno de los inuit dijo haber visto algo que volaba. No tanto que  volaba, sino que brincaba unos treinta metros de una cresta de hielo a otra, como una cabra árctica.

Pero no vivían las cabras en el árctico.

Habían armado sus casas de acampar para poder dormir unas horas. No se podían quedar mucho tiempo debido a que los témpanos se alejaban lentamente del Polo Norte. Tenían que ser eficientes con su tiempo. La comida era su reloj.

Pero cuando los Santa salieron de la casa, los Inuit se habían ido, como si nunca existieran. Los perros, los trineos, y las casas se habían desaparecido. Ni un rastro; ninguna huella ni evidencia quedó.

Los alimentos también se habían desaparecido.

Los Santa sólo tenían alimentos para unos cuantos días en sus mochilas. 

“No podemos...” Empezó a decir Nicolás, pero no siguió. 

Jessica ya sabía. 

Nicolás calculó su ubicación. Él pensaba que habían llegado a una latitud de 85˚ N. El Polo Norte se encontraba a 90˚. 

“Podemos llegar,” dijo. “Podemos llegar.”

Jessica asintió. 

Jon miró hacia atrás. Sabía que no había otra elección. Como siempre había hecho, aceptó lo que tenía en frente. Cuando sus padres le dieron la elección de quedarse en Londres, él eligió acompañarles en este viaje. Cuando le dieron la opción de regresar en el Alexander, él eligió venir con ellos. 

“Nadie sabrá que logramos llegar,” dijo.

“No es por eso que vinimos,” dijo Nicolás. 

Seguimos la verdad, siempre le decía su padre. Mi corazón canta para la aventura, no para la aprobación de los demás.

Jon agarró su mochila. 

Los Santa empezaron el tramo final de su viaje. 

Lo terminarían juntos. No habría mejor forma.
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Jessica caía. 

Vio el velero, el Alexander, como si fuera un espiritu flotando por las nubes. Pasó debajo de ella, a través del agua fría y azul, sus velas hinchadas como sábanas gigantes secando en el tendedero. Vio Groenlandia. 

Los inuit.

El interior de una casa de acampar colapsándose.

Recordó la tormenta violenta– 

Jessica se sentó rapidamente.

UN CUARTO.

Se quedó quieta. No se atrevió a moverse.

Había tenido muchos sueños así, despertándose en un lugar extraño, solo para luego despertar y descubrir que lo que le pareció normal al momento era bastante raro. Pero no quería despertarse, aún no. 

Hacía calor en el cuarto. 

Era la primera vez que ella había sentido un calor tan profundo en mucho tiempo. El calor había entrado en sus huesos, en sus articulaciones. Estaba dentro de ella.

Estaba en una cama fijada a la pared. La cobija era gruesa y de lana, suave como la piel. La sintió entre sus dedos. Por más extraño que fuera, no era un sueño. Ella realmente estaba ahí; era real. Estaba despierta.

Y sentía calor.

La pared relucía como si fuera de cristal. La tocó, y esperaba sentir frío, pero la superficie era lisa y caliente, como un sellador sobre un muro de hielo que la aislaba del frío del otro lado. Al otro lado del cuarto había un escritorio, junto al cual había un montoncito de equipaje doblado y apilado cuidadosamente. La única fuente de luz estaba en el escritorio, su iluminación suave y tenue. 

Se quitó la cobija, exponiendo sus piernas desnudas. Usaba unos calzones holgados y una camiseta delgada. Vio los pelos claros de sus piernas, densos hasta sus rodillas. Los dedos de sus pies eran huesudos y las uñas descoloridas. En el velero los había hecho pensar que ella era un hombre. Cualquiera que viera sus piernas lo creería. Siempre habían sido gruesas. No había comido mucho, y aún así se veían gruesas.

Se giró en la cama y vaciló antes de ponerlos en el piso helado. Pero, igual que las paredes, estaban recubiertas y calientes. Caminó al escritorio, agachándose ligeramente cuando su cabeza tocaba el techo. El equipaje era suyo, apilado ordenadamente y limpio. Veía las camisas y la chamarra y la mochila abajo.

El foco zumbaba. 

La iluminación aumentó, iluminando más su equipaje, como si supiera que no lo podia ver bien. Jessica tomó la lámpara en sus manos- un extraño globo aproximadamente del tamaño y la forma de una bola de nieve perfectamente hecha—y la sostuvo frente a su cara. Había algo en el centro, brillando como una luciérnaga. No parpadeaba, así que no podía ser una flama. Tampoco estaba caliente. Lo volteó varias veces, buscando un pestillo o una juntura—

Un gemido.

No se había dado cuenta de la otra cama en el otro lado del cuarto. La iluminación aumentó otra vez mientras trataba de ver qué había ahí. Reconoció el cabello oscuro y melenudo.

Jessica soltó la lámpara y corrió.

“Jon.” Jessica le quitó la cobija y le agarró su cara.

Hizo una mueca de dolor. Jon estaba acostumbrado al amor tosco de su madre, pero después de su largo sueño descansado, le sorprendió.

Un largo sueño descansado. ¿Pero qué tan largo?

“Jon, Jon,” repitió, poniendo sus labios en su frente como cuando él era más joven y tenía fiebre. 

Jessica lo alejó para ver su cara. Jon abrió sus ojos, preparado para el dolor de la ceguera por la nieve, pero no había nada. Sus ojos estaban llenos de agua y la hinchazón había desaparecido. De hecho, casi sentía normal. El hambre siempre-presente que tenía constantemente atrás de sus costillas misteriosamente se había ido. No estaba lleno, sólo que ...no tenía hambre.

“¿Dónde estamos?” preguntó Jon.

Su mamá seguía hipnotizada por su cara o por su recuperación o por la sensación de estar dentro de un sueño. Se sentó en el piso y su mirada se volvió vacía. Movía su cabeza, tratando de recordar.

“¿Dónde está Papá?” preguntó Jon, mirando alrededor del cuarto vacío. 

Él no estaba tan sorprendido por el ambiente surreal que su madre, se adaptó como si fuera un sueño genial en el cual se despertaron. Sólo que, ¿dónde está Papá?

“Yo... no sé.” Jessica quitó su fleco de su cara. No había pasado tanto tiempo desde que se había cortado su cabello antes de abordar el velero Alexander. Ya era muy largo. “Yo me desperté apenas hace unos minutos.”

“¿Es hielo?” Jon sintió la pared con la palma de su mano.

Jessica no le respondió. Se paró y vio a su alrededor. La luz del globo iluminieve aumentó suficiente para iluminar todo el cuarto. Era grande, pero no tenía muchos muebles. Además del escritorio, el equipaje y las camas, no había mucho. Jessica vio un hoyo en la pared. Estaba cerca del piso y terminaba a nivel de la cintura. Se arodilló junto al hoyo y vio a través del mismo. Ella podría pasar por él a gatas, pero después de sólo un metro, todo estaba en oscuridad. Podría utilizar el globo iluminieve para ver a dónde se dirigía.

Lo tomó del escritorio. Cuando sus dedos tocaron el escritorio, la superficie se iluminó. Jessica ahogó un pequeño grito y retrocedió. Apretaba el globo iluminieve mientras las imágenes empezaron a materializar en el escritorio. Primero había nieve. Luego había sol. Después el horizonte apareció en el escritorio como una realidad en tres dimensiones en miniatura, la nieve se acumulaba sobre la superficie. Ella se acercó. Parecía el Árctico, el mismo camino de trozos de hielo que habían atravesado para ir al Polo Norte antes de que hubieran tomado refugio dentro de la casa de acampar. Antes de la tormenta.

Antes de que regresara el extremo de la cuerda sin nadie.

Nicolás.

Jessica tocó el escritorio, recordando la cara de su esposo antes de que saliera de la casa. Recordó su voz, llamándola.

La imagen en el escritorio se movió cuando la tocó sus dedos. Quitó su mano, como si tuviera miedo que la quemara. La imagen se sacudió como si hubiera realmente tomado una foto. Movía lentamente sus dedos de izquierda a derecha y la vista movía de izquierda a derecha. El sol se desapareció de un lado del escritorio y apareció una cima de hielo.

“Vaya,” dijo Jon. “Tienes que ver esto.”

Él se había levantado de la cama, sin camisa y sin zapatos.

Jessica no recordaba haberlo visto tan hinchado. Siempre había sido un muchacho delgado, pero con músculos. Ella siempre había estado preocupada que no tuviera suficiente grasa corporal para protegerlo del clima tan frío y ahora por fin se veía grande y mullido.

Jon se puso a gatas. Jessica se puso atrás de él. 

Era un hoyo perfectamente redondo, como el que estaba en la pared, como si hubiera sido taladrado en el hielo. Este hoyo bajaba un metro hasta que se volvía un azul profundo. 

“¿Es agua?” preguntó Jon.

“Debe ser.”

“Entonces, estamos... estamos dentro de un trozo de hielo?” 

¿Cómo decirle que estar dentro de un trozo de hielo era la cosa menos loca que había visto desde que se despertó? ¿Qué diría al ver el escritorio y el globo iluminieve y—?

“Hola.”

Jessica subió la lámpara y vio por el hoyo en la pared.

Ahora las cosas se están volviendo locas.
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No eran exactamente... personas. 

Eran casi-personas. 

No era porque estaban bajitos—medían, a lo mucho, un metro—que les hacía ver raros. Tenían dos ojos, una nariz, una boca y todas las cosas que definieron a una persona como persona. Sólo que eran... diferentes.

Gordos. 

Redondos.

Su piel estaba hinchada, como masa de pan inflada. Sus mejillas rosas llenaban sus caras, colocando sus ojos profundos debajo de sus cejas pobladas. Sus brazos colgaban cerca de sus pies descalzos. El que estaba a la izquierda parecía hacer una reverencia con su mano frente a su barriga, su greña castaña caía sobre sus ojos. No pudo hacer mucha reverencia ya que su barriga no le permitía.

La otra – aparentamente una mujer, con su cabello en una trenza que tocaba sus talones– le tocó el hombro. Él se enderezó, que sólo fue una distancia de unos cuantos centímetros, y gruñió. Sonrió, lo que volvió sus mejillas otro tono de rosa.

“¿Nos vas a presentar?” preguntó la mujer bajita.

“Ah, sí, sí. Claro que sí.” Carraspeó y le tomó de la mano. “Mucho gusto conocerles a ustedes... ah, ¿personas?”

“Tienen nombres,” regañó ella. “Puedes llamarles por sus nombres.”

“Pero ellos no saben cómo sabemos sus nombres.” Habló por un lado de su sonrisa, como un muy mal ventriloquo. 

La mujer negó con su cabeza. Decidió tomar el control.

Enroscó sus dedos de los pies y se dio un empujoncito, deslizandose al otro lado del cuarto como si fuera una patinadora sobre hielo, pero sin los patines. Jessica y Jon dieron unos pasos hacia atrás. La mujer volteó su pie izquierdo, el cual estaba mucho más grande de lo que debería, y se detuvo.

“Yo me llamo Feliz.” Inclinó la cabeza y parpadeó. “Mi esposo tiene la lengua trabada. Su nombre es Pope.”

Pope inclinó la cabeza y parpadeó, como si fuera su forma de saludar. No le molestaba a Jessica. No tenía muchas ganas de que la saludaran con sus masivas manos peludas. Cuando no respondieron, Feliz volteó a ver a Pope.  Él inclinó la cabeza y parpadeó de nuevo. Ella hizo lo mismo. 

“¿Crees... que se hayan dañado?” preguntó Pope.

“No lo creo. Ustedes sí nos entienden, ¿verdad?”

Jessica dijo, “Sí... Sólo es que yo–”

“¡Pero dónde están nuestros modales!” Feliz chilló. “Pope, no tapaste el hoyo del drenaje.”

Pope siguió inclinando la cabeza y parpadeando.

“¡POPE! ¡EL HOYO DEL DRENAJE!”

La quedaba viendo con una mirada vacía. Feliz señalaba con su dedo largo y con nudillos muy pronunciados– una fina capa de pelo claro en su mano– al hoyo. Pope entendió y con una patada se deslizó al otro lado del cuarto como lo había hecho Feliz. 

Jon retrocedió. 

Pope metió su mano en uno de los bolsillos de su abrigo grande que ondeaba sobre capas de camisas blancas y pantalones grises. Bajó una manga metálica sobre su dedo, el cual estaba muy punteagudo. Se arodilló y se puso encima del hoyo, su barriga rozaba el piso.

Jessica se dio cuenta que las suelas de sus pies estaba cubiertas de filas de gruesas escamas que apuntaban hacia los talones. Supuso que eso es lo que permitía que agarraran el hielo para empujarse y deslizarse. 

“Pudieron haber caído por ahí, Pope,” dijo Feliz. “Debes tener más cuidado, eso sí.”

“No es cierto.”

“Sí, sí. Sí, es cierto. Si no se fijaban, pudieran haber caído.”

Pope, con su dedo metálico apuntado hacia el hoyo, volteó a ver a Feliz. “No, no. No, es cierto. Ahora, ¿lo puedo cerrar? ¿Eso te parecería bien, si lo cierro ahora?”

Feliz volteó su cabeza. 

“Gracias.” Pope metió el dedo metálico al hoyo. El espacio vacío hizo un chisporroteo. Hilos helados salieron del dedo como unas telarañas. Aparecieron más y más hilos hasta que el hoyo estaba lleno de hielo. Para cuando se paró– meciéndose hasta que tuviera suficiente inercia para pararse de pie  – el hoyo ya no existía.

“¿Satisfecha?” preguntó.

Feliz le señaló con su dedo peludo y huesudo a Pope. Empezó a abrir su boca– 

“¡Espérense!” Jessica se puso en frente de Jon y movía sus brazos. “¿Qué está pasando?”

Feliz y Pope se quedaron congelados un instante. Feliz cubrió su boca con su mano. “Santo cielo. ¿Y nuestros modales, Pope? Tenemos que orientar a nuestros invitados y no hay mucho tiempo.”

“Bueno, entonces. Tengo justo lo que necesitamos.” Con una pequeña patada, Pope se deslizó al escritorio. “He tomado el atrevimiento de preparar un video de orientación. Sólo tomará un minuto y recibirán la orientación correcta. Sí, sí, claro que sí.”

Colocó su palma sobre el escritorio y la levantó como si sus dedos de repente pesaran mucho. Las luces y las imágenes se pararon en el escritorio como un display holográfico de tres dimensiones de un paisaje helado y un sol apagado cerca del horizonte. 

“Esperen un momento,” dijo Pope. “El audio me daba problemas esta mañana, pero creo que ya lo tengo sincronizado–”

“¡Sshhhhhht!” Feliz se puso junto a él y susurró fuertemente. “¿Has perdido la cabeza?” Volteó su cabeza señalando a los dos invitados. Ella y Pope voltearon despacio. Jessica y Jon estaban parados contra la pared. “Lo siento, mi esposo a veces no piensa. Hay tanto que asimilar y él los quiere presentar a la tecnología holográfica como orientación. ¿Dónde está tu cabeza, Pope? ¿Dónde está tu cabeza?”

“Creo que estás siendo injusta,” respondió. “Tú sabes que yo...”

“¿Dónde estamos?” interrumpió Jessica. “Sólo díganos eso, por favor.”

Feliz y Pope voltearon y dijeron al mismo tiempo, “El Polo Norte.”

“¿Éste es el Polo Norte?” Asintieron y parpadearon. “¿Estamos en una cueva...de hielo?”

“Más o menos,” respondió Feliz. “Como ya les dije, es difícil de explicar, y no tenemos tiempo–”

“Y ustedes, ¿qué son?” preguntó Jon, poniéndose frente a su mamá. “¿Son humanos?”

Feliz y Pope no dijeron nada. Su color rosadito desapareció de sus mejillas de Pope. Levantó un dedo y dijo, con toda naturalidad, “Voy a fingir que no escuché eso. Es una cosa insultarme a mí, pero otra muy distinta insultar a mi bella esposa.”

“No quiso insultarnos, querido. Es una pregunta muy lógica que creo que deberemos contestar. La respuesta, que es muy sencilla, es que sí, somos humanos. Y, no, no lo somos.”

“¿Sí y no?” dijo Jessica. “¿Qué significa eso?”

“Somos élficos. Y si hubieran visto mi video de orientación,” dijo Pope, “hubieran aprendido que hace 40,000 años, aproximadamente una tercera parte del planeta estaba cubierta de hielo y nuestra raza era la especie que predominaba. Nosotros,...no ustedes, los sangre-calientes con los cerebros lentos y piel delgada y–”

“Ya basta, Pope. No querían insultarnos, sólo que ellos no saben qué está pasando.”

“Bueno, pero trato de decirselo.”

“No tenemos tiempo para tus historias; nos tenemos que ir. Si puedes recoger el cuarto, podemos irnos y explicárselo luego. Tal vez podrán ver tu video de orientación despúes, ¿sí?”

Las mejillas de Pope recuperaron su color. Alegremente sacó una bolsa café de peluche de su bolsillo elogiándose entre dientes. 

“Háganse para atrás,” dijo.

Pope apuntó su dedo metálico punteagudo a una de las camas y vio como se vaporizó, transformándose en una nube sedosa. La guió a la bolsa. Hizo lo mismo con la otra cama y el escritorio y su equipaje hasta vaciar el cuarto.

“Magia,” murmulló Jon.

“No, no,” Feliz se dirigió a la salida. “La magia es lo que llamas a algo que no entiendes. Ésta es ciencia, querido. No tiene nada de magia.”

“Es un compresor de espacio y fragmentador de átomos muy sencillo,” dijo Pope, señalando a la bolsa. “Es muy sencillo de hecho. Verás, la materia es simplemente energía que ...”

“Pope, querido, creo que es hora de irnos. Hemos desperdiciado demasiado tiempo. La colonia se tiene que reubicar y estos dos cariños tienen que vestirse para el viaje. Si les das ropa apropiada, se podrán vestir. No tienen capas de grasa para sobrevivir sin ropa adicional.”

“Sí, sí. Tienes toda la razón, Feliz. Toda la razón.” Pope metió la mano a la bolsa y sacó pilas de abrigos y botas y equipaje que parecía imposible que cupiera en la bolsa. Los puso a sus pies.

“Cuando hayan terminado,” dijo Feliz desde el túnel, “por favor, síganos. Lo siento, pero tendrán que pasar a gatas; no tenemos suficiente tiempo para hacer un pasillo suficientemente grande para que caminen. Francamente, no estamos acostumbrados a cuartos tan grandes y el trozo sólo mide dos metros y medio, así que no sobra mucho espacio.”

“¿Estamos adentro de un trozo de hielo?” preguntó Jessica.

“Claro que sí, cariño. Estás en el Polo Norte. No hay tierra firme aquí, sólo hielo y agua.”

“Y nosotros,” agregó Pope.

“Y ahora, ustedes,” dijo Feliz. “Así que si no dejamos de perder tiempo, nos podremos reubicar a otro trozo de hielo, uno que mide unos cuatro metros para que no tengan que agacharse tanto.”

“¡Esperen! ¿Dónde está mi esposo?” Jessica preguntó de repente. “¿Dónde está Nicolás?”

Feliz y Pope se miraron. Sus expresiones de alegría se pusieron oscuras. 

“Te lo diremos una vez que nos hayamos reubicado,” dijo Feliz.

“No vamos a ninguna parte.” Jon se paró junto a su madre.

Otra vez se quedaron mirando, una mirada muy oscura.

“Alguien más... lo está cuidando,” dijo Feliz.

“¿Quién?” preguntó Jessica. “¿Dónde?”

“Bueno, eso se lo tendrás que preguntar a Jocah. Ella te dirá todo, cariño. Es una historia larga y acaban de llegar.”

Feliz y Pope ya se habían ido antes de que pudiera preguntar más. Sus voces se desaparecían por el túnel.

“Se están adaptando bien, ¿no crees?” dijo Feliz.

“Sí, sí. Claro que sí, es cierto.”

Jessica y Jon se quedaron parados en medio del cuarto, su equipaje a sus pies. Sus uñas de Jessica– normalmente rotas y manchadas – habían sido cortadas y estaban limpias. Y su cabello estaba libre de enredos y bien cortado. Jon estaba igual, bañado y arreglado.

Él también la estaba viendo. “¿Estás bien?”

Jessica no estaba segura.
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La caída de Nicolás fue larga y en total obscuridad. 

Un rato después se dio cuenta que no estaba bajo el agua. Hacía frío, pero no estaba mojado. Y estaba tan negro como una noche sin luna. 

¿Estoy muerto?

Movió sus labios. Volteó su cabeza. Sus articulaciones estaban adoloridas y lentas. 

Limpió algo mojado en su mejilla; sus dedos supieron a hierro. El lado izquierdo de su cara estaba inflamado. Posiblemente su ojo izquierdo estaba cerrado por la inflamación. 

Intentó doblar su rodilla—

“¡AaaaayAAAAAYYYYY!!!”

Se despertó.

El dolor punzante estaba en su pierna izquierda, justo debajo de la rodilla. 

Le costaba trabajo respirar. Cada respiración rebotaba a su alrededor como si estuviera dentro de una caverna negra. No causaba eco, así que no estaba tan grande, pero lo suficiente como para no poder sentir las paredes a su alrededor. 

Mientras se tranquilizaba, lentamente se sentó sin mover sus piernas. Le tomó unos minutos hacer eso. Y mucho esfuerzo. 

La pierna está rota.

Nicolás conocía esa sensación. Los huesos rotos no sirven. Salir de este hoyo sería dificil, pero ahora sera imposible. 

¿Y el fin?

Agonizante.

“Jessica!” El nombre de su esposa rebotó. “Jessica!”

Se recargó en sus codos, jalando aire, tratando de no hacer caso al dolor.


“JESSICA!”

Seguía gritando. Gritaba hasta que el nombre rayaba su garganta. Gritaba hasta que se volviera un ronco susurro.

Gritaba hasta escuchar otro sonido.

“Por aquí.”

Alguien peleaba.

Nicolás volteó su cabeza, primero a la izquierda y luego a la derecha, escuchando como un ave localizando una lombriz. Estaban delante de él. 

Un brillo ligero iluminaba una apertura circular, tal vez un túnel. La luz era un tono de azul, reflejando en  las paredes de hielo y reluciendo como el agua. Era suficientemente fuerte como para ver su cuerpo cubierto de escarcha.

Y el extraño ángulo de su pierna izquierda.

Se proyectaron largas sombras en el túnel. Estaban bajitos, gordos y caminaban como patos hacia la entrada.

“Él está por aquí,” dijo uno de ellos.

Nicolás esperó.

Sin defensas.
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Jessica sintió como si estuviera gateando por un tubo de drenaje. 

Era oscuro y apretado. Trató de no pensar en el hecho que estaba gateando dentro de un trozo de hielo con el océano abajo y suficiente hielo para aplastarla.

Trató de no pensar en Nicolás. Ese pensamiento era más pesado que todo el hielo en el Árctico. Él había salido para salvarlos. No era la imagen de su cara escarchada que recordaba tan claramente como el extremo de la cuerda con un corte limpio. Qué raro que el final pueda ser tan abrupto. A pesar de la vida peligrosa que llevaban, ella siempre supuso que estarían juntos cuando acabara. Ella siempre pensaba que sería más romántico, como estar acostados en la nieve, viendo el ocaso del sol, agarrados de la mano.

Niña tonta. 

“¿Estás bien?” preguntó Jon.

Jessica se dio cuenta que había dejado de gatear. No contestó; tenía miedo su voz le traicionaría. Tenía que ser fuerte. Por lo menos, lo tenía que aparentar.

Con un grande esfuerzo, se siguió, cargando con ella el gran vacío que le llenaba dónde había estado Nicolás.

Feliz y Pope esperaban en la superficie del hielo. Sus pies anchos eran como zapatos de nieve. Sus dedos de los pies se clavaban en la nieve.

“Tengan cuidado,” dijo Feliz. “Cuidado dónde pisan, está resbaloso fuera del hoyo.”

El aire estaba tranquilo y brillaba el sol. Jessica se sorprendió por lo cómodo que se sentía. A pesar de su ropa de invierno, siempre sentía el mordisco del Árctico. Pero ahora estaba calientita. Sólo la picadura de respirar el aire helado la recordaba qué tan peligroso era.

Pope metió su mano al hoyo y agarró el brazo de Jon. Aunque era un hombre pequeño, sus manos de Pope eran muy grandes, envolviendo todo el diámetro de su antebrazo de Jon y, con poco esfuerzo, lo sacó. 

Jessica se dio cuenta del aspecto cambiado de Jon. Parecía más rudo, más resistente. Sintió su cara, preguntándose si ella se veía diferente. ¿Estamos cambiando?

Unos metros adelante, más élficos emergían del hielo y se ponían junto al hoyo de salida, ayudando a otros a salir. Eran iguales de bajitos y redondos como Feliz y Pope. Abrían más hoyos y los élficos aparecían como si fueran perros de la pradera.

Jon se sorprendió, “¿Qué estamos esperando?”

Feliz y Pope señalaron hacia arriba. 

El cielo estaba despejado, fresco y azul. No tenía ni una mancha. 

Pero de repente apareció un punto. Era azul más oscuro, como un pequeño pájaro. Luego se dirigía directo hacia ellos como un misil, volviéndose más grande como se acercaba.

¡PUM!

Jessica y Jon apenas tenían tiempo de levantar sus brazos. 

Feliz y Pope no se inmutaron.

Estaba parado en cuatro patas. 

Medía dos metros y medio y tenía una cornamenta enorme. Su pelaje era extrañamente azul. Resoplaba y exaló una nube larga de su nariz.

“¿Qué clase de... caribú... es eso?” Jessica tartamudeó.

“Reno, cariño,” corregió Feliz. “Él es un reno.”

“Bueno, de alguna forma,” interrumpió Pope. “Hace siglos, experimentamos con la manipulación genética y reforzamos lo que normalmente llamarían un reno.” Pope acariciaba su larga barba blanca. “Supongo que aún se considera dentro del género del reno, pero supongo que sí se ven un poco raros.”

El reno hizo a un lado su cabeza más rápido de que pudiera reaccionar Pope, tirándolo. Pope aterrizó en un montoncito de nieve.

“Ya, ya,” dijo Pope. “No quería decir que eres un raro, sólo que eras más grande y más fuerte y mejorado. No seas tan sensible.”

Pope apenas alcanzaba arriba de la rodilla del reno y acarició el pelaje que cambiaba de azul a blanco.

“Nunca he visto un animal azul,” dijo Jon.

“Tienen camuflaje,” dijo. “Nadie aparte de nosotros los puede encontrar. Es parte de la manipulación genética.”

Seguían cayendo renos del cielo, aterrizando en el hielo junto a varios grupos.

“Y ¿pueden volar?” exclamó Jessica.

“No vuelan,” corregió Feliz. “Saltan.”

Parecía que cayeran desde miles de metros. Si algo salta un kilómetro, se preguntaba Jessica, para mí, es lo mismo que volar.

Los élficos se juntaban alrededor de los renos. 

Había un total de ocho renos, incluyendo el que estaba frente a Jessica y Jon. Los élficos cargaban bolsas pequeñas, parecidas a la de Pope. Mientras los renos sacaban sus piernas del hielo– empotradas por el impacto de su salto de miles de metros– un élfico metió su mano a una bolsa y sacó algo rojo. Era pequeño y elástico, pero se volvió grande y cayó con el sonido de algo sólido. PUM. 

Eran trineos rojos con rieles dorados. Cada uno estaba atado a un reno y los élficos se subían. Cuando el trineo estaba cargado, los renos se agacharon y – después de una breve pausa – se dispararon del hielo al cielo, mimetizándose con los colores de su entorno.  

Eran prácticamente invisibles.

“¿Jessica? ¿Jon?” Pope tenía un trineo más pequeño preparado y atado a los renos. “Si gustan sentarse en el asiento de atrás, podremos partir.”

“¿A dónde?” preguntó Jessica.

“Nos tenemos que reubicar,” dijo Feliz. “Nunca nos quedamos en un lugar por más de dos semanas.”

“Jack nos encontraría,” dijo Pope.

“Sssshht.” Feliz puso su dedo en los labios de Pope.

“¿Jack?” preguntó Jessica.

“¿Por qué está atrás de ustedes?” preguntó Jon. “¿Tiene a mi papá?” 

“No más preguntas, cariños,” dijo Feliz. “Todas se contestarán muy pronto. Por favor, súbanse. No podemos desperdiciar más tiempo.”

Se sentía muy apresurado todo. 

Ellos serán los buenos?

Pareciera que sí. Pero, ¿qué elección tenía? Si se quedaban atrás, no tenían nada. 

Saben dónde está Nicolás.

Jessica subió al trineo. Se acomodaron en el asiento en la parte de atrás mientras que Feliz y Pope hiceron lo mismo en el asiento de enfrente. Había riendas, pero no como las de un caballo. Sólo estaban conectadas al harnés en los hombros del reno, sólo para guiar los renos a la izquierda o derecha. 

Un grupo de élficos preparaba al reno más grande de todos. Sus cuernos eran tan altos como anchos y su hocico era distinto a los demás. Su pelaje era blanco, pero su hocico era color rosa. 

Su nariz era un rojo brillante.

El trineo que jalaba era grandísimo. Al menos cuatro élficos ayudaban a alguien acomodarse en el asiento trasero. Su cabello era blanco puro, la trenza arrastraba en la nieve atrás de ella. Hacían gran alborroto para asegurar su comodidad.

“Ahora, agárrense,” dijo Pope. “Vamos a despegar después de ellos.”

El reno de la nariz roja explotó hacia el cielo, dejando una tremenda grieta en el hielo. La nieve se volvía a asentar.

“Ahora sí,” llamó Pope. “No perderemos más tiempo.”

El reno, bufando y golpeando el hielo con sus cascos, volteó su cabeza. Sus ojos eran tan negros como el fondo del mar. Parpadeó despacio.

De repente Jon sintió frío dentro de su cabeza.

El cielo pasó a toda velocidad.
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Jack se sentó en una silla enorme. El escritorio estaba aún más grande. Parecía niño jugando al trabajo. 

Le gustaba las cosas así. Le gustaba las cosas grandes.

Jack recargó su barbilla punteaguda – no punteaguda, sino que extendida de una forma poca común aún para un élfico – en la palma de su mano, tamboreando sus dedos largos en su pómulo. El único élfico lampiño que existía miraba fijamente a lo único que estaba en el escritorio: un globo de peces. Tres peces plateados flotaban adentro.
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